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í  .OíS  famosos  l  u>:  o  ses  anla  uc 


Madrid. 

De  •pacho,  ealie  de  Juan  1.  n  ;  lí). 
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CAPITULO.  PRIMERO 


En  el  que  se  sebe  quién  era  Pincha-uvas, 


£»•  «B- 

losf  pf^imo  al 
y£nta.  Dos 
_*p  cerro  yde- 
adelaateyatra- 
ncia  dé  una  le- 
>t  y  espesos  oli- 

uoa  de  las  miserables  casuchas  qae  hay  en  las  di- 
1  campo,  vivía  un  pobre  carpintero,  en 

- ’  J*>  su  matrimonio.  Elcar- 

su  arrogada 
sus  conve- 
carpintero 


^e-  es*®  nii»mo  nombre,  y  en  cuVo  centró  hav  una  ant 

éfitá  A,i5??-,cázar’  situa«°  en  fe  cumíre  de  ui 
rendido  por  murallas  del  tiempo  de  los  moros;  y  siguiendo 
vesando  el  noque  hav  á  la  halarla  ,!«  ^;,hA  L*  s¿  í- ‘tr-PuJ 


e  de  un  alto 


vesando  el  rio  que  hay  á  la  bajada  de  dicho  cerro,  a  ia 
Se  ^istlnSue  ,a  viHa  de  Pilas,  rodeada  de  huertas, 

Ydrcs* 

En  este  pueblo,  y  en  ¡ao  , 

íerentes  callejuelas  que  dan  salida  al  c -  *  • 

&  »»a  hija  y  un  hijo  que  le  habi'añquedadode  „„  ma.nn 
Rmíf»0»  u  amíba  P?<ira Miguel;  era  viejo,  las  canas  cubrían 

£trarb^oe  T^reS  que  este^a^d'ntmbrl  deTaPh^ 

SStóteVSftSISK- 1”  ^’úLTfcÜS 

KPrfr/\  lil  iirnnl  a«a  _ •  i . 


vivir 


—  4  — 

oficio  de  carpintero  que  su  padre  le  había  querido  enseñar,  v  á  ro®dida 
pasaban  los  años  desobedecía  más  abiertamente  al  pobre  Pedro  Miguel,  por¬ 
que  Antonio  se  iba  haciendo  un  desalmado  pora  quien  no  merecía  r®sP®j® 
alguno  la  autoridad  paterna.  En  cambio,  ya  no  se  contentaba  con  estar  ae 
francachela  constantemente  en  Pilas,  sino  que  se-ausentaba  por  tres  6  cua¬ 
tro  dias  y  á  veces  por  semanas  enteras,  á  los  püebios  comarcanos,  en  los 
cuales  iba  exteá&énióistis  relaciones  éntre  la  gentfe  ipá*  Jrpfiana  y  de  más 

Tenia  Antonio  el  apodo  de  Pincha-uvas,  apodo  que  llevaba  desde  mu¬ 
chacho,  por  una  circunstancia  que  vino  á  poner  do  manifiesto  sus  perversas 
inclinaciones.  Antonio  vió  un  dia  en  el  taller  de  su  padre  un  palo  lar8°  y  del¬ 
gado,  que  en  uno  de  sus  extremos  tenia  un  chuzo  y  al  lado  de  este  unganchq. 
Se  apoderó  de  este  instrumento,  salió  al  campo  con  él,  y  cuando  creyó 
que  nadie  le  veia,  trepó  por  el  vallado  de  una  viña,  á  la  que  desde  luego 
había  dirigido,  y  comenzó  á  poner  en  práctica  su  oculto  pensamiento.  Este 
no  era  otro  que  el  de  pinchar  coa  el  chuzo  los  racimos  de  uvas  de  las  ce¬ 
pas  que  estaban  próximos  al  vallado1,  y  recogerlos  después  con  el  gancho  de 
aquel  instrumento,  que  era  en  sus  manos  un  auxiliar  seguro  para  robar  sin 
correr  el  riesgo  de  ser  sorprendido  dentro  de  las  viñas.  La  primera  vez  qi» 
Antonio  intentó  ésta  que  podría  llamarse  diablura  en  un  chico  de  corta  edad, 
nadie  le  vió,  y  animado  por  el  buen  éxito  de  su  empresa,  volvió  ®oa  vez  y 
otra  á  repetir  susrobos,  que  al  cabo  fueron  descubiertos,  y  que  haciéndose 
públicos  le  valieron  en  el  pueblo  el  susodicho  apodo  de  Pincha-uvas. 

Antonio,  perseguido  desde  entonces  por  ios  guardas  de  las  viñas,  tuvo 
que  tomar  grandes  precauciones  para  no  ser  sorprendido,  y  asi  empopo  a 
acostumbrarse  á  usar  de  las  astucias  v  aun  á  correr  los  peligros  que  acompa- 
Sau  il'  fádfhu  en  desdoblado.  '  • 

„XAa  míontraa  mil»  sil  hermana 


-  otMa# 
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CAPITULO  II. 

,  .  '  ...  M 

■ 

■ 

En  el  que  se  ve  que  los  celos  pueden  convertir  á  un  jóven  honrado  ou 

me  asesino.  1 

1  .  •  t  *■  c  . 

«  :  ;\(jj  ..  04  ¿fc'l 

■  ;  J  j  r*  j  '  j  ’  W  r  ,  ti,  /  íí 

pp¿Ta  Hicuel.  «me  conocía  perfectamente  las  condiciones  de  cada  upo  de 

,u!„í  Kli'S  Teresa,  afpuo  qtte  á  Antonio,  ó  á 


ph/}rn  Micuel.  oue  conocía  perfectamente  las  condiciones  de  c^da  u^ 
Zfc  KM  Teresa,  afpbso  qüe  á  Antonio,  ó  á  PMbJS*}* 


4«B^r«i*<w  én  adelante,  lo  miríba  c«fl  malos  ojos.  fisto  causaba  éá]  Pin- 
cha-mas  kffttlás  negra  Ouviéíá1/’hiawWítttfféia(?fe  qué  cohróá  sil  bértrta- 
ttoérnódie  Afondo,  Wfin,  UOácrfo  peí-dift  el  ca- 

rti^  fliboqué  Mmbiéa'el  l-¿«p«o.  /uwkiifdb  i$q  r>r  *  *rv7:.i  *o*i"r»ritf 


rnw  oiuw  waniur^D  01  iuviíuiv»  >  j  v»»f  i  •/ 

*'  patiottes  dbl^feo  víftí  envflfik  'ád¿bSefaroh  á  Plitehá-tfv&'el 

UMdtodebacer  desgraciada  á  fcñtoW  fototéb  eo  tatoéfljWr  *Ma  ansíñs- 
pfraiiénés,  que  habían, de  *óroi>ígéú  d&gtfndé*  désástres.  Terina  ténfa  ttn 
novio,  muchacho  honrado  y  trabajador,  buen  moto  yéne  se  <K»tm¿dia  entre 
l#fdbauédádporquevestíé  cbn  eiertoliijo,  que  Piocha-uvas  le  eriwdiaba 
mm>*  y,  estaba  un  poco  pagado  dé  so  persona.  Se  llamaba  ManoeL  perdón 
élpuefclo,  máebue  por  sunombré)  érñ  conocido  dor  e!  mote  de  Mima. 
Bote  quería  mucho  i TéWteíi  con  quien  bahía  tesuéUo  casarse,  y  hnbreff’  si- 
dUcünella  completamente  telliz,  «í  los  céWntf  hubieran  destrotado  ara!ídi- 
m*u  coianon,  Pincha-u  vas,  que  sabia  4o  celoso  Úue ,  era  Fantasía,  crácibió 
n»#0yect04día1)ólico  para  perderá  su  hémiana.  Valióse  para  su  hian^-un 
am  gosi^q&eUiabia  sidodespreciadd  muchas  veces  pói‘Weétf,#baéiteWi© 
cori  esie<«m«bió  «Fantasía  ánii  Carta  sin  firmé,  en  lasque 'acúséár  á  la  Mi¬ 
rada  muchacha  de  tener  secretamente  otro  novio  á  quién  concedíalos  favoífcs 
más  delicados  de  una  mujer.  La  carta  recomendaba  ¿  Fantasía  lá  mayor  M- 

rlonAÍn  nñfiri¡Anslh  cilio  ai  iinon¡n  nnntrnn/t/rnnA  _ ; _ (  s  •  • 


y  trabajador,  buen  moto  rque,  se  distW&Ha  entre 
tm  cbn  élértó'lhj©,  que  Pincha-uvas  le  eilfídiaba 
pagado  dé  su  persona.  Se  llamaba  ManoeL  perdón 
tiombrO}  éra  conocido  por  él  mol t  te  Fantasía. 


moto  como  so  banana  de  la  conducta  de  Teresa,  10  proporcionaría  i 
castigar  al  culpable  que  había,  logrado  Maree  de  está  pobre!  billa. 


intimidad  cohPincba-ntas,  sesteó 

pomjrte  sas  dwlas  sobre  la  condona  de¡Téresa,  y  auá  eQ  fele  ja  maldecrda 
carta  ?que  ere  origen  de  sus  terribleé¡ceins.  Pinclib^nvé1^  fingió  al  principio 
querer  disculpar  á  su  lierraana  y  acbbd*pordéc#ii!á  Fantasía?  como  dándole 
>uba  prueba  de  gran  amistad,  q*<{  efrtlí’ciertd  TOábdo  en'  lá  cbítá  se'  !é  bábiá 
comunicado.  ■  \  m<u?<í  v-wp  .  t  *  :  ww 

Fantasía  al  oir  esta  confesión,  sintió Wé  toda  sn  sangre  se  apipaba  &  fe 
«abe«aLdej6  escapar  una  maldición  bnMn^^tfi^bbléi&énmb&'átié tomá- 
ría  do  Teresa  y  de  su  amante  tina  espanta  venganza.  Pincha-uva*  miré, 
contento  de  ver  que  so  reahzabntisus  planes  é  melrda  de  su  déáe<^  débuSÍ 
la  inlidelidad  de  su  hermana  y  ofreció  á  Fantasía  ayudarle  á  castigar  á  fMtf- 
jer  infame  y  al  hombre  vil  que  se  estaban  secretamente  burlando  de  él.  Fan¬ 
tasía  aceptó  los  ofrecimientos  de  que  tan  interesado  se  mostraba  por  la  hon- 
ra  de  su  familia,  y  arabos  convinieron  en  que  aquella  misma  noche  quedaría 
castigada  la  afrenta  que  los  dos  estaban  sufriendo. 

Pincha-uvas  buscó  en  seguida  al  amigo  de  quien  se  valiera  para  escribir 
la  carta  á  Fantasía,  le  contó  lo  ocurrido  y  le  dijo: — Es  preciso  que  esta  no¬ 
che,  a  los  doce  y  cuando  mi  bf f ipanp  tsftf  durmiendo,  entres-  en  su  habita¬ 
ción  y  permanezcas  en  ella  sin  hacer  ruido  alguno.  Cuando  Fantasía  y  yo 
lleguemos  a  ia  puerta  del  cuarto,  yo  te  haré  una  seña  y  tú  causando  el  menor 
ruido  posible,  pero  siempre  de  modo  que  te  se  sienta,  salta  por  la  ventana 
w.i  ípffál  y  allt  . encontrarás  abierta  la  sajida  al  campo,  para  que  nada  ten¬ 
gas  que  temer;  lo  demás  corre  de  mi  cuenta.  H 

El  Amigo  de  Pincha-uvas  vió  propicia  la  ocasión  de  vengaise  de  la  que 

nnnoQ  hnhi*  /ihaki/Ia  «a.  _ _ •  _  •  ,  .  .  °  v 
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oa>  y  toda  esto  decidió  a  su  amigo  o  prestarse  completa  me  ate  á  sus  déseos V 


ft 

Pincha-uvas  había  preparado  las  cosos  del  mejor  modo  posible  y  aguar¬ 
dó  á  que  llegara  la  noche  para  pones  por  obra  todos  sus  plañps>  ^ 

Ala  hora  convenida», y  seguido dei  fantasía,,  que  se  había  armado  «on 
una  buena  navaja  y  un  par  de  pistolas,  llegó  el  pérfida  hermano  á,|a  Duetta 
del  cuarto  de  «Teresa.  Allí  ae  detuvo,  aplicó  *1  oido  para  -con vmneersq  de  que 
su  ¿migo  permanecía  dentro,  y, cuando  creyó,  percibir  un  ligero  wuktoimié 
denunciaba  su  presencia,  empujó  las  puertas  de  repente^ gritando  á  Fanta¬ 
sía:  Míralos,  ahí  los  tienes. 

£1  amigo  de  Pinchaúvas,  sorprendido.de  este  modo,  no  tuvo  pl  tiempo 
necesario  para  escapar:  se  dirigió  ó  latrentanaj  *pere  antes  de  que  podara 
salvarla,  Fantasía,  que  bebía  sacado  y  amanillado  uno  ptatoteta  la  descargó 
sobre  él,  logrando  destrozarle  la  cabeza»  y  su,  eosangrphtadoí  trouco  -flaifó 
orla  ventana  al  corral.  Teresa,  despertada  ppp  la»  voces  de  su  hecníanoy 
enade  .terror  por  lo  que  á  su  lado  sucedía»  wn  que  ella  lo  pudiese  eom- 
,  prender»  comenzó  á  dar  gritos  despavorida,  pidiendo  socorro;  pero  Fantasía, 
,  qué  estaba  ciego  de  celos  y  arrebatado  por  el  deseode  la  venganza,  abrió  su 
navaja,  se  arrojó  sobre  la  infeliziTeresa.  y  del  primer  golpe  le  partió  el  co¬ 
razón,  abriéndole  una  ancha  bprida,  por  la  cual  brotó  un  raudal  de  sangre» 
que  íué  á  salpicar  el  rostro  del  asesino.  -  . 

Pincha-uvas,  que  vió  de  este  modo  satisíe^bas  sus  viles,  pasiones,  co¬ 
menzó  á  gritar  pidiendo  aumliq»  y  Fantasía,  horrorizadode  su  propia  obra» 
.  saltó  porla  ventana  al  corral,  donde  tropezó  con  el  cadáver-s  d«  stk  primera 
víctima,  y  corrió  al  campo  h,uyendft  deda  justicia  de  los  hombre*  y  atoimen- 


devolverle  la  vida  á  su  amada!  neo  pbfitóq  t>h  áoúi^ins:  aiá  c  ;o)  al 

,  Pedro  Miguel  acudió  á  los  grjto?;da  ^hijo^y:!99CQ;-lieflipP{'d^puesdoe 
^vecinos  y  el  alcalde  del  pueblo  <je  Filan  (deploraban  la  desgracia  de  aquella 
familia,  desgracia  que  explicaba  Prueba-ufa*  diciendo  que  ,al  oir >  un  f tiro  se 
había  despertado,  y  que  habiendo  gruido  escuohar  voces  en  el  cuarto  de  ¡.su 
hermuna,  había  acudido  allá,  pero  que  ya  era  tarde»  pues  Teresa  estaba 
muerta  á  manos  de  Fantasía,  ¿  quien  había  visto  escaparse  por.el  corral.*»  < 
aj  •  Esta  (declaración,  justificada  encieriomodo pwM»; ausencia  de  Fantasía,  * 
.avie  no  volvió,  ó  presentarse  ni  en  ,f«  pa?a  ni  en  el¡  pueblo,  bastó  pura  que  á 
este  se  le  íormase  causa,  en  la  que  pqco  tiempo  después  reca  y  óeifa-ilo  defi¬ 
nitivo,  por  el  cual  fué  pregonad»  la  cabeza  del  misun*  Fantasía,  como  rende 
dos  alevosos  asesinatos. 

■  0  i  s  t¡ a oii  i  i  -  ■  (ííisl)ii fuq 
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V  CAPITULO  III. 

.  I  t  :  11 1  :  ,  ■  i  ■ 

"¡ov.  in  tív<  ■  1  í  ■  *  •  ■  : 

j;n  tntyf  el  s#{  ■  ■  !  ' 

Ije  cómo  le  bastó  á  Pincha-uvas  iaprimevaí  lécCkmpara  salir  maestro  de  róbos 

en  despoblado. 


..  ‘  •  vj  ,1  .  li  *  -’i 
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bi  .fVKíV  Vi  fcBVíí- 
h!  ; !  M  j ' :  ¿ 


tanto*J  M  fphtir  remordimiento  alguno  por  las 
biuertes-  que  él  había  ocasionado,,  siguió  entregándose  á  sus  malas  cos¬ 


tumbres. 


'  ]  a  »;:;fíílí*.  >  (Ui-f'iüU  .,»«0  vllül  <» 


tai  «be 


on  de  hablar.  Los  forasteros,  que  iban  vestidos  con 


unas 


Se  trataba  de  realizar  on  robo  en  la  madrugada  de  aquella  misma  noche, 

Íen  el  camino  que  desdé  Sevilla  conduce  al  pueblo  de  Pilas.  Los  forasteros 
abían  recibido  aviso  de  que  antes  del  amanecer  debían  hallarse  á  la  9álida 
dé  unos  callejones  que  desembocaban  en  el  prado  de  Boíl u líos,  y- que  están 
firmados  por  los  vá|ladds  dé  fbsnK vares,  tres  ricos  hacendados’de  rilas  que 
sé"  sabia  llevaban  grandes  cantidades  de  diuéro.  La  ocasión  era  demasiado 
buena  para  que  la  perdiesen  aquellos  mozos;  pero  no  dejaba  de  tener  sus 
inConvéniéoítés.  Guando  lUéboS,  cada  uno  de  los  hacendados  llevaría  un  cria* 
do,  prevenido  como  el  ama,  dé  una  buena  escopeta,  y  era  preciso,  por  lo 
tanto,  habérselas  con  sejs  hombres  bien  armados  v  dispuestos  á  defenderse.' 
Los  forasteros  eran  dos  y  tenían  Piros  dos  camaradas  q  iíe  v&  estaban  dé  ca¬ 
mino  para  la  venta  del  prado  de  Bollullos;  pero  estos  cuatro  hombres  do  se 
atrevían  á  hacer  frente  a  los  seis  que  esperaban,  y  los  que  Pincha-uvas  en¬ 
contró  hablando  Con  sus  amigos  tes  estaban  proponiendo  á  estos  q  ie  les  ayu¬ 
daran  en  su  érppresa,  bájo  la  condición  de  qtle  entre  todos  se  reparlirian  por 
parles  iguales  las  utilidades  déi  negocio,  fcl  trato  quedó  hecho,  y  Pincha¬ 
úvas,  <íu£  hasta  entonces  no  se  había  atrevido  á  salir  a  robar  en  ios  cami- 
¿9$,  fué~ invitado  por  sus  compañeros  á  probar  fortuna  con  ellos,  proraetién- 
ií|)equeii  Se  portaba  bien  le  darian,  no  una  parte  igual  á  la  de  los  otros, 
porque  él  iba  ae  j aprendiz,  pero  sí  una  buena  gratificación.  Pincha-uva*  ti¬ 
tubeó  un  momento:1  acaso  se  acordó  en  aquel  instante  de  su  anciano  y  hon¬ 
rado  padre,  ó  acaso  sintió.  miedo;  mas  al  cabo  de  un  rato  se  resolvió  á  ser  de 
íalpaitida.  * 

’  Para  no  llamar  la  atención,  al  marchar  de  la  taberna  cada  uiío  tomó  por 
su  oamina;  pero  al  cabo  de  un  rato  aquellos  cinco  hombres  estaban  reunidos 
oftayez^  A  fá  Sólida  del  pueblO;  delante  de  un  olivar  que  llaman  de  las  Cru¬ 
ces,,  y;  todos  armados  de  trabucos. 'Eran  las  diez  de  la  noche  cuando  silencio¬ 
sos  emprendieron  por  la  senda  qUe  conduce  á  Aznalcázar,  que  era  el  mismo 
camino  de  Sevilla,  á  Cuya  inmediación  se  encuentra  el  prado  de  Bollullos, 
como  ya  hemos  dicho,  y  en  su  centro  la  venta,  que  era  el  punto  para  donde 
Sé  habían  dado  día  los  ladrooes. 

.fi  Cecea  de  cuatro  horas  emplearon  Pincha-uvas  y  sus  compañeros  en  lle¬ 
gar  á  la  venta,  procurando  no  ser  vistos  de  nadie  en  el  camino.  Al  cabo  de 
esfe  tiempo,  es  decir,  á  las  dos  de  la  madrugada,  los  siete  ladrones  estaban 
¿unto  al  mostrador  de  la  yenta  bebiendo  vino  y  arreglando  el  modo  de  dar  el 
golpe  qué  proyectaban  sin  ótié  pudiera  tener  malas* consecuencias. 


ur:£h  España  no  e&istiá  ¿un  Va  Guardia  civil,  y  los  ladronea  eü  despoblado 
contaban  con  muchos  probabilidades  de  salir  bien  en  Sus criminales  em¬ 
presa».  / 

Piucha*u»as  veia,  oía  y  callaba.  Kra  la  priméra  vez  que  iba  á  jugar  en  un 
lance  peligroso,  y  no  se  atrevía  á  dar  su  opiaion;  pero  se  fijaba  muy  atenta^ 


i írouw  q»  ^  22  »cj*rfián 

lección  había  ée  seite,  provecho»  enlois^ccj^.  ^awpgaw 

¿Jira? Sino,  ylonUdrpnes,  W 

trazarse  y  lo  consiguieron  sin  mas  que  embadurnarse  las  cara 
hollín  de  la  chimenea  de  la  venta.  ,&  ^  j  ¡ .  ¿41íof(,„i1QR  v 
(toando  »  miraron,  qnpá  á  o^r^^  moataron  i^ujTecbg  17 
de  aue  no  habría  quien,  los  conociese.  Pincha-uvas  ;sé  pinté  tor 
dé  uunepoUn  perfecto  quern  su  m.smo  padre 

10g^u  Íerde"rOC^'mome«to,  ««estros  siete  hombres  salieron  al 
dir&» i 1«“  “ejones  por  donde  deton  T^to  yrajf ros. 
,6~  *  ■  -  ,  son  pocas,  dijo.uupV 

ntes  pueden  retardarse,  y  §1  viene 
•  *  conocen,  estamos  perc 
ieron  las  chaquetas  de 

1  desconocidos.  Apenas  em 

_ _ _  divisaban  bien  los  objetos* 

entrada,  se  habían  apostado  Pincha-uvas  y  .► 
ene  se  dirigían  háciaei  prado  deBollullos.  1 
Se  2  parecer  hacia  de  jefe  en  'a.  par  tjdac- 
atencion,  que  yo  voy  é  dar  el  ¿quien 
colocarse  en  medio  del  camino!  al  „ 
cha  han  alegres,  sin  sospechar  la  sorpresa  < 
to  v  al  divisar  el  bulto  de  un  hombre  plaitado  en 

ellos*  y  tchándose  el  trabuco  ala  cara ' 
esta  voz,  los  viajeros  se  pararon,  y  vieré 
iban  Sr  liendo  los  hombres  de  la 
de  siete,  todos  apuntándoles 
bre  valiente,  y  no  •  ‘ 

cpm  pañeros,  diciéndolesc  ¡V 
do. yjihacienflPá  disparó 
él  iban  hicieron  lo  propio.  r¡ . 

Pincha-uvas  y  los  suyos  no  se  tn< 
co  no  se  o¡aa-máe  «me.  voces  v  Uros, 
nna  nube 

,  En  medio  de  este,  combate#  UQ0  v1 
la  rienda  á  una  bonita  jaca  que  montabá 
á  realizar  su  intento,  vióse  irente.a  uno 
mino,  apuntándole  con  su  trabpco:  irpr 
librarme;  yo  soy  el  cura  de  Aznalcazar; 
he  hecho  mal  alguno,  y  tú  puedes  hacei 
contra  mi.  El  bandido,. que  no  era  otrj 
ta  le*descejrrajó  un  tiro,  qqe  en  el  acto  - 
«vas  se  apoderó  deja  joco, 


campo,  y  w 


—Todas  jas  precauciones 
nvás*  .  esas  raí  .  1 

y.  por  casualidad  nos 
vésj  Y  en  efecto,' 

Suedaron  asi  más 
o.  todavía  no  se  < 


eldia  antes  deapj 

rpoúgáiúoúosU^i 

,„„olps  forros  bácia  ; 


tropel 

^  .....  jW&IWIfS 

la 

M  ’  '  medio.de  lasé***  "** 
llds  j  tomar  sus 

*  A  a  t 


lesgtUÚt  iü  js.  bolsa 

J  „_rón  que  dé  la«  Aoiúbras  demvaimnos 
anida  basta  áué  sé  reuhiénm  mMNm 
4  con  ios  trabucos.  I) no  de  jos  yiajero^ 
queriendo  dejarse  robar  >  maliratar,  dió  una  vozj  s¡m, 
^  ¡Vamos  con  esá  canalla!  ¡Fuego  en  o)los. 

su  escopeta  sobre.  U>s;íaürones,  y  loS  aúiigús  flúe«0* 

B  is  v  los  suyos  no  sé  hicieron  de  rogar  en  la  contiend^  y_  á  po-- 
e  oiam  másy que  voces  y  Uros,  y  ÍW?* 

he  de  humo  y  yiJitíos,  el  Sos  animoso,  yohrtó 

^  líaíó  de  huir;  pero  cuando  yaib» 

dé  ípsilones  qué  te  c«rab*j|oág* 

Díf  !-excimó  el 

iffilis 

Idfeí ittifbo  fensattgróniado  vedé-^ 


ior,  r  por  último  la  jaca,  coyas  riendas  so  había  abandonado  ni  no  instaite. 
Pincha-uvas  concibió  con  la  prontitud  del  rayo,  la  idea  de  hacer  para  sí  so¬ 
lo  el  robo  de  todo  lo*  «M  ienta  detente  de  él,  y  como  lo  pensó  lo  nizo:  qnüó 
al  cadáver  el  reiój  y  el  dinero,  lo  despojó  de  su  zamarra  y  de  se  manta,  y 

opo“u  d  - 

(  Al  cabo  de  una  hora  se  había  alejado  dos  leguas  de  sus  componeros,  y  se 
encontraba  solo  á  la  entrada  de  on  pinar,  cuyos  árboles,  por  el  pronto,  le 
ofrecían  seguro  refugio.  Echó  pié  á  tierra,  amarró  la  jaca  al  tronco  de  un 
pino,  dejándola  pacer  la  yerba,  y  él  mientras  tanto  sacó  délas  alforjas  del 
sacerdote,  á  quién  había  dado  muerte,  el  vino  y  las  Vfóhdás  que  el  pobre 
«enor  llevaba  para  su  desayuno.  Durante  este  descanso  que  se  tomó  Pincha¬ 
úvas,  estuvo  pensando  en  lo  que  debía  de  hacer  en  la  difícil  posición  en  que 
se  había  colocado.  No  desconocía  que  sus  camaradas,  irritados  por  su  trai- 
mon,  habían  de  delatarle,  y  por  consiguiente  que  sobre  él  babia  de  recaer 
responsabilidad  de  lo  que  en  aquella  Criminal  jornada  hubiera  ocurri¬ 
do.  Resolvió,  pues,  no  presentarse  en  el  pueblo  basta  hallarse  seguro  de  si  se 
le  acusaba  ó  uó,  y  mientras  tanto,  para  aumentar  lo  que  ya  poseía,  decidió 
aprovechar  la  ocasión  que  se  le  presentara  para  hacer  algún  nuevo  robo. 

•  Entre  tanto  sus  camaradas  no  habían  tenido  tan  buena  fortuna:  sostenido 
por  los  viajeros  él  ataque  de  los  ladrones,  lograron  herir  gravemente  á  uno 
de  éstos,  que  foé  trasladado  á  la  próxima  venta,  y  los  demás  escaparon  sin 
conseguir  realizarel  robo  de  que  tan  buenos  resudados  se  prometían.  El  he¬ 
rido,  por  él  pronto,  nada  pudo  declarar,  y  cuando  esto  le  nié  posible,  tenia 
ya  aviso  de  sus  compañeros  sobre  la  traición  de  Pincha-uvas;  la  muerte  del 
cura  y  las  seguridades  de  que  el  que  había  ido  como  aprendiz,  era  el  único 

2ue  había  sacado  una  buena  presa  del  lance  que  para  los  demás  fué  tan  poco 
ivorable.  El  herido  no  necesitó  más:  acusó  a  Pincha-uvas  dé  ser  jefe  ae  la 
partida,  de  haber  asesinado  al  sacerdote,  que  fué  él  solo  muerto  queresultó, 
y  de  ser  el  único  que  en  el  golpe  dado  en  el  camino  habia  sacado  botín.  Po¬ 
eto  dias  después,  los  demás  ladrones  fueron  presos  por  sospechas,  y  como 
dedarafaít!  Id  mismo  que  el  herido,  sucedió  que  todos  fueron  condenados  á 
presidió;  y  solo  Pincha -uvas  mereció  ser  sentenciado  á  pena  capital,  y  prego¬ 
nada  su  cabeza  como  era  costumbre  en  aquel  tiempo.  Desde  entonces  fue¬ 
ron  dos  los  ladrones  que  hubo  en  el  condado  de  Bollullos  y  en  los  alrededo¬ 
res  de  todos  sus  pueblos,  cuyas  cabezas  estaban  pregonadas:  uno  era  Pin¬ 
cha-uvas  y  el  otro  Fantasía;  pero  entre  efstos  dos  hombres  babia  una  gran- 
dísima  diferencia.  Pincha-uvas  era  sanguinario,  vengativo  y  cruel  con  sus 
víctimas,  de  las  cuates  á  ninguna  perdonaba.  Fantasía  era  ue  nobles  séntf- 
rtienios,  generoso,  y  no  manchaba  ensíllanos  con  la  sangre  de  ningún  hom- 
bto.  A  los  dos,  sin  embargq-  les  cupé  una  horrible  muerte,  que  sabrá  ellec- 
Ut  curioso  que  sigá1  él  hite  dé  esta  verídica  historia;,  ‘  ‘  ? 
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,wm 

vWWfc. 


mucho  más  valiente  y  decidido  que  él, 

v  :üpi '  jaí’x/U  '  * *:x  ‘ít.LÍJtL  ^  _ f..-_ 
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En  la  comarca  que  estes 


al)i<|Q  ete^do  para,  teatro,  desús 


dé  su  hogar,  nunca  la l taha  una  nueva  historia  quárelerir,  historia  sacada, dqb 
los  sucesos  del  día,  entro  los  cuales  figuraba  por  Jo(  común,  ya  un  robo,  ya„ 
una  tea  acción  jle  Eahíasía;  ya  un  asalto  coa,  qteun,  asesjn^  comeU^hi 
con  la  mayor  fcrpe  datf.por  Pinchaúvas.  Utójmgueleles^  los  .«Jw^qiWa 


con  la  mayor  fcrueldad  pQr  Pincha-uvas,  Los  migueletes,  ^  lós  ,^rfdas  ([uq. 
por  aquel  tiempo  tenido  cónjlada  fae^^a,  a##.  carnes,  ^p^‘ghl8^ 
durante  muchos. meses  á  los  dos  bandidos,  péro  nunca  acertaronf  a  encon¬ 
trarlos,  y  si  los  encontraron  alguna  vez,  no  lograron  apoderarse  de  aquellas 
cabezas  pregonadas. 

£or  aquel  tiempo  se  sacó  una  quinta,  y  los  mozos  alistados  por  los  ayun¬ 
tamientos  de  los  pueblos  comenzaron  á  dirigirse  á  Sevilla,  donde  debían  sor 
ingresados  ¿n  caja,  y  á  la  vez  iban  á  aqueltardudad  algunos  padres  que  te¬ 
nían  ó  habían  podido  reunir  á  costa  de  grandes  sacrificios  la  cantidad  que 
entonces  exigía  el  gobierno  por  librar  del  servicio  militar.  Con  este  mo¬ 
tivo  Fantasía  y  Piocha-uvas  habían  de  hallar  machas  ocasiones  para  hacer 
buenos  robos,  aunque  no  eran  pocas  las  precauciones  que  para  salvarse  de 
ellos  adoptaban  las  personas  que  conducían  9  Sevilla  alguna  cantidad. 


latido tnéa,  «membevga,  yn*  toéiuaaiabt* 
táadó  Sa,  Mfc  péMmber  iW  robado  41  pfctaut 
-uvas  tantéen  >péé  dérnDr  !)att^«  barbarie 


m*é  éi  hifo.pW  babor  ¡ti»  raftethxélpfcea* 

,  gn  |  iHUBlft 

tré  tabdüro  y'poéo  compasivónonié  en  el  qaeí 

-JSiH  OV-í'J  u‘>  fth’JU  ■f'5,V  ohüti/'UC  O  f 

«reano  al  de  PHa*,  un  matrimonie  eonnnUjo 
bueno  y  trabajador.  Caté  Hijo’habi&'caida  >toK 
lo  una  huerta,  que  «réloUnióoqaeposeiao/.eo** 
«wre  Wfeeésariéé  pare la redención  detae&to. 
•aeordabonque  la  madre  la  llevase  á  Sevilla,* 
íbirttg  perdiera  días  dé  trabajó;:  yon  efeétoU  pa» 
dé  ja  jornada  pritíefá  füé4  dormir  ¿  Aznateé- 
¡Ignrente  andar  las  cinco  leguas1  que  la  «e* 
nroáfl#  sibiñi  «  i  .estv»  ttl9#l  süióPy  oí  r/t ' 

j  V  dééfdió  robar  á  la  vwjqaet 
r.  Estés  robos  eran  ios  qüe  con  más  quino  hacia 
jue  en  realidad  poco  ó  nada  aventuraba  tenien* 
svalidas  mujeres.  La  vieja  sabia  muy  bien  los 


ibertadWésté» 


Idwésté»  PiUchá-' 
en  ñhigilbésé’tpée! 


ip'dé  tavreroQ  esté  éántW 
le  que  ninguno  de  los  b 
yS&a  Sepuso  fen  cáhiino,  ,  _ 

¡  jPpon&idoseén  tédoélM  4i 

affáf  dé-WHta^  :'u;' 

f  jbpha>uvás’tuvó  etoóciUfiéitodé  todo  esto,  y  dtecid 
ció  de  la  libertad  dé  Su'flljél' Estés'  tobos  eran  los  qü< 
é  ¡raimado  Pincfoa- uvas, 1  porque  en  realidad  poCo  ó  na 

me  luchar  ^;^iW?ya®±rr*"rr_  “  _ „ 

gfpá  que  corría  tócfo’eí  qaé  caminaba  por  aquellos  Sitios  Con  algún  <Üo¿¿ 
y'atibqóe'a '  ^intásftftí  6  id  coüééla  personalmente,  *  PincHa-nvaslb  había 
é  én  diátntaS  bcasftfne^;  PaCá  no  arriesgar  südiriero  sé  habia  valido  do 
ástudia  may  sencilla,  dual  fué  la  de  haber  cosido!  grandes  remiendos,  en 
ajte  interior  de  su  mantón,  después  de.  colocarden  tréde  estos  remiendos 
iSiM  rnpnedós  uoéqléVábavpírésias  dé  modo  qnte  no  Causaran  ruido  al- 
o..  ^í^ferp9;ir‘dl^ácla  sé  veía  detenida,  podía  dejarse  registrar  sin  ,te« 
^M#;(úerauMtftúÍrt^  él  précfbdfeí  rescate  de  su  quétidé  hijo.  t’ 
Tjqqayfa  brillaban  las  estrellas  cuabdóla  pobre  Viéja  salió  del  pueblo  de 
alcázar,  y  con  el  sobresalto  natural  en  SU  situación,  tomó  Cl  bamino  de  la 
tai,  Pincha-unas,  escóndídb  en  lugar  opottuúo  fuera  despueblo,  aceché 
tildé  de  ta  viejal  y  soltándo  las  Pendas  á  su  jaca  sé  alejó  rápidaiüente  #’ 
seb  visto,  para  dar  én  páttaje'  ínfis  solitario  y  Seguró  el  'golpe  que  pro- 

Rayó  al  fin  la  primera  fuá  del  día,  y  la  infeliz  vieja  proseguía  sü  camino 
jó  graéias  al  éréfe  qüe  báísta  entonces  la  habia  librado  de  todo  encuentro' 
groéó,; cuando  ül  llegar  á  una  hondonada  por  la  sebdá  qué  seguía,  vid 
rácar  de  Wdrbtílép^émós  una  soiíbra  que  avanzaba  en  dirección 
esta  3  la  suya.  Aquella  sómbra  se  movía  con  lentitud,  como  si  no  quisiéta 
irse  mucho  del  lugar  en  que  habia  aparecido.  La  Vieja  titubefiUnmo* 
Áó:  no  síbia  qué  nacer,  si  continuar  adelantando  hácia  el  parájé  donde 
imbfaUé  hallaba,  que  era  el  máó  préfundo  de  áqiiél  sitio  y  dobue  los  ¿ir- 
i  óspábañ  ü^aptffadóóí  6  si  retroceder  y  aguardar  fuera  délélfoüaoíüfv 
í^jáUda  ;dél  sól;  pé^C-  ésta  retirada  hubiera  demostrado  á  la  sombra  qué 
.  ^  con  ella. JiEsta  vacila- 

sta  qué  al  cabo  sé  pqré  iudécisa 
6  apercibirse  de  su  folia  dé  reSo- 
también  unos  insultes,  marché 
‘ja  éstaba  parada.  A  medida  que 
Sé  bien  que  era  ¿p  hambre  éái« 

'Mojv  uy  ia  ¡tuai  wtui  taba  Una  escopeta,  cuyo  caSotr 
iara  Re  esté  íü^btnré  no  se  pódiá  diStiqguir  porqué:  él 
¡salude 

rdó  que  éstába  éh  un  ¿trié  peiigró,'  ¿t  Ver^  aCéfcanw 
ó-á  correr  Cuanto  sés^eriás 


rtidp  tomar.  La  Sómbrí 
éspues  dé  díáberredeti 
cíb  el  lugar  eü' donde 
aceriándó;  bqdo  dlstii 
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ITIÍ  rtalffi6rtÍ!#íftl?ÍWP  wilf«  V  <  1  - e .  *<hí!r'.  ?,v 

(  Etetncfcs  se  aetecóitó  >  hombre  y  cea  motohrotales  ,la 

g*  é'tyrtrte  stgftfeftp  bhm.:  #J  ¥tób«nf  <H»  i 

temblando)  creyendjvpetóidoyael  r«s«atóíd*%^°*  P*%,  J 

desesperación  suya  levantó  los  ojo*, aneó  *1  harnee,  que  la  t»Wma 
fardel  •fielqw  «apeaba  ádevantairaa-en  el  horizonte,  reconoció  ai  sai 
nano  y  feroz  Pincha-uvas.  La  infeliz  madre  perdió  toda  esperanza;,  pe 
propus»  hacer todo  Loposible  ppc  oofdtfir^  aqud  iaíawe  Mwm  el  diqér 
nevaba.  Pincha-uvas  la  apartó  del  camino,,  y  «abreve  estuvieran  en  un 
je  por  donde  no  crúzate  cumia®  alguno,) 
pesa.  AHI  teaia^incha.uvaafin  wca  amai 
liéndose  junto  al  apknal,  duToraen  4  la. 
dinero  tuviera.  La  vieja  se  quitó  su  aadri 
secando  fuerzas  de  flaqueza,  00190  se  áuele 
toara  y  tomase  lodo  lo  que  poseía,  que  apei 
que  llevaba  para  pagar  an  comida.  i>  ;  > 

'  Piocha-uvas  al  oír  esto  se  enfureció  y  1l  mv*agmfiiHax  mn  he*  ís, 
viaje,  y  que  lo  que  él  queria  eran  ios  .seis  mil  reales  destinados  para  la  re 
dencioo  de  uo  tojo  qué  había  caído  quinto.  La  vieja,  insfeftó.éft  que  ia'IMtó 
totea  para  qqe  sp  con  venciera  de  que  no  teniaiaqu$l  diuero»  y.  él  no s^fi» 
de  rogar,  pues  en  alacio  empeló  á  desnudar  A  |a  viejeyá  registrar  sqs,  re¬ 
pasa  sin  que  de.  ello  sacara  partido  alguno.  Entóneos  Pincha-uvas»  renegón 
do  de  Dios,  prorumpiendo  en  horribles  blasfemias  y  amenazando  vá  la  des- 


irrada  aí -tronco  de  un  áftypl,  % 
vieja  para  que  le  entregase,  c 
mantón,  lo  arrojó,  ai  su 
lecir,  le  contestó  qqc  la 
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redoblaba  su  ardor  gozándose  en  anmentar  el  tormento  de  aquella  infeliz; 
Per  su  parte  la  vieja  daba  desconsolados  alaridos,  sin -que  hubiera  sér  vi¬ 
viente  que  acudiese  en  au  auxilio;  y  ya  estaba  á  punto  de  confesar  dónde  es¬ 
condía  los  seis  mil  reales,  temerosa  de  la  muerte  que  Pincha-uvas  le  había 
pronosticado,  cuando  en  el  camino  sonó  una  voz  fuerte  y  estentórea,  que 
gritó  diciendo:— ¿Quién  pide  soco  -xo?  K)tyftldvleja  esta  voz  y  gritó  con  mil 
angustias:— {Aquí,  aquí,  socorro,  que  me  matan!  Pincha -uvas  se  había  que¬ 
dado  suspenso,  y  en  su  cara  se  pintaba  una  rabia  indecible.  Sintiéronse  de 
pronto  los  pasos  de  un  caballo  que  se  acercaba  por  el  camino,  y  Pincha-uvas 
se  apresuró  á  desatar  su  jaca,  a  montar  en  ella  y  á  escapar  por  entre  los  ár¬ 
boles  añtes  de  que  apáréciértrlá  persona  que  se  acercaba;  pero  antes  de 
emprender  su  huida,  dijo  á  la  vieja: — Por  esta  vez  te  salva  la  presencia  del 
hombre  que  más  odio  en  el  mundo:  agradece  á  Fantasía  que  no  te  dé  muerte 
ahora  mismo:  pero  vate  juro  qye  aniesque  hoy  se.ppnga  el  sol,  ó  me  ha¬ 
brás  éntreftado  %í" wflefoWe  te'  he  pédtao,  Óhabfcáldéjadó  de  efcfeCiiVi  esto 


ChVi  aTmfshío  tiempo  asomó  por  el  lado  contráHo  ttn  ginete  lujosamente 
vestido,  buen  rtíozo  y  montado  en  un  brioso  alazaru  La  vieja,  llorosa  y  an¬ 
gulada.  mxtrefoWM  nuevo  pensando  feWbia  salido  de  Herodes 
para  caer  h.MM  érrfcie  tó- 
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aneó  de  au  caballo,  se  acercó >  á  la  yieía,  la.  déáa$‘ó»  X  fra  él  mqypr  cuidado 
|a  limpiólas  pequeñas'péro’  inhUmerabíes  heridas  que  le  había  causado  Pin¬ 
cha-uvas.  Después  lá,  curó  valiéndose  de  yerbas  qué  filé  buscando  por  el 
campo,  y  por  último,  la  ayudó  ¿  vestir,  tratándola  con  el  mismo  carino  y  es- 


ja  mupiuias  üfjíj 

cha-oyes.  Desp 
caópipo, y'ppr üli 


ps/pp 

á  vestir,  tratándola  con  el  mi 


lo  que  hasta  entonces  había  sido  Va  salvación  de  su  tesoro.  Lp  que  la  viqja 
temía  sucedió  al  fin;  Fantasía  tomópl  mantqu  para  ecbárseJo  sobre  los  hom- 
brós,  y  sorprendido  de  su  ¡peso  lo  sacuM,  y  sonriendo^  dijo; -¡Hola!  el 


rnna  ponido  encontrar.!  mea  puede  temer  que  nos  veámos,  porque,  et  uia  que 
¿os  bailemos  frente  á  frente  las  va  á  pagar  todas  juntas.  La  vieja  rompió  á 
fiorar  con  ql  mayor  desconsuelo  al  ver  que  había  sufrido  en.yano  él  ser  ator¬ 
mentada,  puesto  que  de  todos  modos  su  dinero  habla  sido  descubierto  por  un 
ladrón.  Pero  Fantasía,  contra  lo  que  ella  esperaba,  le  puso  él  mamón,  sin 
totoral  dinero,  y  procuró  consolarla,  asegurándole  que  nadie  le  quitaría  el 
precio  del  rescate  de  su  hijo,  que  él  la  protegía  desde  aquel,  instante  contra 


las  a&ecba»zas  del  infame  Pincha-uvas.  Y  dicho  esto,  montó,  su  caballo,  y 
Cpgieodp  á  la  vieja  por  los  brazos,  la  levantó  y  colocó  en  las  ancas  del  noble 
animal,  tomando  á  continuación  el  camino  de  Sevilla. 

• .  Cuando  se  acercaran  á  las  inmediaciones  de  esta,  ciudad,  Fantasía  apeó 
¿li  yigja,  le  regaló  cinco  duros  para  que  pudiera  átander  á  su  salud,  y  la 
despidió  diciéndple:— >Ási  me  porto  yo  siempre:  eLcohacde  que  se  atreve  á 
pegara  herirá, »np  pobre  vieja  que  busca  la  salvaciftnyU  libertad  de  su 
hijo,  ni  siquiera  merece  llamarle  hombre.  (j,  ,  ¡,  ¡  „ 

■  ■  La  vieja  le  dió  las  gracia*¡pp.r  su  proteccio#  y  ;U|g4 «Hádente  á  la  ot#- 
dad,  donde  al  'otro  día  quedó  su  hijo  redimido* 
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en  despoblado  queiS^stabán  difércntés<»marcas  dé  Espa^í^  y:  ¡jorran 
Usía  y  Pincha-uvas,  de  los  que  menos  perseguidos  se  veian.  Sus  cabeza 
taban  pregonadas,  y  además  se  ofrecían  fuertes  sumas  á  q(iien  ta'Jert 
vivos  presentara  a  aqpeljQs  ualhanhotes,  terror  y  e^pajiU  de,  todo  ateo: 
do  de  BoUu|lo§.  Fai£¡$ia  y  Pinpha-uvep  sabían  por  detftás  ceantas  dita 
oías  se  hacían , parauSncontrarlos;  pero  F anlasía  afrontaba  eoq  serémdí 


d©  de  Boltyllp^FeajUsíq  j  PíQp.haTnjas  sabían  por  denaas q» 
cías  se  hpcian  .para  encontrarlos;  pero  Fantasía  afrontaba  eoq  serémd 
valor  este,peligro,  al  paso  que  Pincha-uvas  ho  sglpa  que  hacer  para  esi 
cpp  vida  de Jaiostipia  de  los  hombres.  __ ,  'JLTJU 


use 


conformase  con  ésta  cantidad  y  no  le  maltratara  por  parecerle  poca  cósécí 
pero  Pincha-uvas  tomé  en  sus  manos  los  dos  mil  reales,  los  estuvó  airatodo 
largo  rato,  y  al  cabo  dijo  al  pobTe  hacendado;— Dicen  que  yo  soy  muy  malo, 
y  voy  á  probárle  á  V.  que  esto  no  es  verdad.  Yo  robo  porque  necesito  có¬ 
rner,  y  estando  pregonado,  oomo  lo  estoy,  no  pnedo  ganarme  la  vida  honra¬ 
damente:  V.,  que  es  hombre  que  vaíe,  pnedé  hacer  mucho  por  mí ,  f 
yo  también  haré  fe  ijóé  e^é  áéini  parté  pará  qju^i,  la/itisticia' ttié  pfefdOtte  jr 
me  deje  volver  á  mi  pueblo  á  vivir  como  Dios  manda:  tcbWe  Y.  otra  vez  s« 
dinero  y  siga  con  tranquiildad  su  caminó,  y  en  Uegándo  á  Sevilla tdda  V.  mi 
perdón  diciendo  que  yo  estoy  arrepentido  de  veras,  y  que  por  conseguir  ni8 
indulto  entregaré  vivo  ó  muerto  á  Fantasía,  qae  asesinó  á  ©f 'hermairay'jfj 
que  es  el  ladrón  más  malo  que  ha  podido  existir  en  esta  tierra. 

Dicho  esto  desaló  al  viajero,  le  entregó  el  dinero  sin  que  faHhra  una  sote 


para  algunos  dias  después.  Cuando  el  viajero  regresó  habia  cumplido  su  pt*0- 
átésa,  y  Pincha-uvas  supo  que  sus  proposiciones  se  habían  aceptado,  y  que 
se  le  indnltaha  de  órden  superior  si  presentaba  vivo  ó  muerto  á  Fantasía,  f 
si  su  arrepentimiento  era  verdadero.  Desde  entonces  Pincha-uVas  se  dedico' 
á  buscar  und  óéasioe  en  que  poder  entregar  á  Fantasía  sin  ríesgb  afguné  pot! 
su  parte,  pues  demasiado  sabia  él  que  si  Fantasía  llegaba  á ‘descubrir  sUs 
intenciones,  vengaría  de  un  ánodo  tenible  la  miserable  ventado  que  estaba 
destinado  á  ser  víctima.  Pasaron  dos  semanas,  y  al  cabo  dé  ellas  la  casuali¬ 
dad  dispuso  las  cosas  un  dia  tai  y  como  Pincha-uvas  las  podia  desear.  Cami¬ 
naba  nn  grupo  de  migueletes  por  las  inmediaciones  de  Aznalcázar  en  ocasión 
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istoíésdeíélés  !4énttadád«;Ta*ldsia«n  aquella 
\k  pártidade m¡gué!Wé&í  ,!W«Wfefc*teó  podía  mr 
es. Echóse  á  bascar  unbpersoaaóOQÍprien 'man- 

_7  _  - óádá, y  cncoütróá'ótt  mtiel&cbuqfl  ocal  émeaató 

de  muerte  si  no  Hacia  tüdó  lo  qoe  él  íe  enCargÜse.  'EÍ  mricfeaébo  íiÍQ^ortEado 
se  ofreció  ¿  obedecerle  en  todo,,  y  en  efecto,  poco  después  recibían  linavino 
losAnigueletes,  ep  el  tpié  Píncba-tryas  delatm  4  Pjml!asítí,  'explicando 'las 
séffiás  de  la  casa  en  que  se  encontraba,  y  añadiendo  que  prestaba  este  servía 
cío  esperando  en  cambio  el  indulto  que  le  estaba  prometido. 

'  ‘j$8S  piigbélétés,  despües  fte  éercar  la  caía  en  quefesíébá  Fantasía;  la  ré4 
gfe^roib  réncprítf^Qn  arttdp  qué  en  ella  sé  refiíj^afti^^Ffié'iiuiié* 
dfbtaménte  trasladado  dfó  cárcel  ae  Pilas;  ponto  alque  seflingianlos  mi- 
güelétés  éh  comision  del  servicio,  y  de  donde  debían  regresar  a!  dia  siguten- 
t^t^dj^íécion  á  Sévüfa.  FahtáSíasópó  por  el  camino  que  había  sido  fialla  - 

entregada  á  las  autoridades  de  aquella  capital.  '  ¡  :  f 

Los  migueletes  y  el  preso  llegaron  á  Pifas,  y  este  ultima  fué  encerrado 
en  la  cárcel,  que  no  é$  pdr  cierto  de  la*  qtie  ofrecen  mayor  seguridad. 

'Af  utró  dia  muy  dé  máñatta  los  migueletes  fiieron  áf'Vér  á  Fantasía,  pero 
ef  llJarci  babia  yolado;  la  pirision  estaba  desierta,  V  én  iAé  yéatánilla  es- 
xwiíta  f  alta  dé  fa'habitácíon  que  hábiasemdo  decalahozo'píáráél  preSo 
sendyertian  las  señales  de  un  escalo.  En  insta  lite  Se  práéKéafotf  todas  las 
diligencias  posibles  para  volver  á  encontrar  á  Fantasía,  pero  intitilmfente:  el 
reo  había  desaparecido  sin  dejar  rastró  de  so  huida  ni  en  ePpuéblo  di  en  sus 
hfaédiáciones.  Se  dijo  por  aquel  tiemptt;  que  Fantasía  téiiiü  üñ  pftdrino,  á 
qúlen  había  hecho  el  gran  fattor  de  líbrarlb  de  Piocha-utas,  yWé'esté’pa- 
arino  habla  facilitado  su  evasión  de  fa  cárcel,  pagándole  asi  juü1  sér  \  icío  con 
orio ‘mayor.  Lo  cierto  es  que  Fántasía  no  piído  Ser  hailádópttf  aquella  vez, 
y  dúé  los  migueletes  Regresaron  solos  á  Sevilla,  sin  haber  podido  adquirir  en 
•ÜP m  ^«or  noticia  del  presó  le  hatea  buHad/s»  rigil^V 
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serón  aleñaos  dias  siéqu§  Bfocba-uyast*upfera  el  Mraderp  rieraofasíat  ; 
pues  no  le  daban  rapo  alguna  de  él  ni  el  ventero-del  prado  de  Bollullps.  ni 
los  pastores  de  queconocitn  y  fiaban  á  los  dos  Udro- 

nes.  Fantasía,,  nopbstanle,  continuaba  en  el  camino  dando  prueba  4c  su 
generosidad  y  de  su  valor  en  medio  de  los  delitos  abominables  que  cometía 
para  poder  subsistir.  ^  .  J  ,  _  Si  .  ... 

Un  día  caminaba  Pincha-uvas  por  dentro  de  las  noces,  cuyos,  altos  valla¬ 
dos  formao  los  callejones  que  desembocan  en  el  prado  dé  BolfuUps,  cuando 
ále  lejos  y  en  el  centro  de  los  mismos  callejones  divisó  no  grupp  de  gente 
que  llamó'  su  atención.  Apeóse  Pinchaúvas  de  su  jaca,  la  amarró  á  un  árqol, 
y  arrastrándose  por  el  suelo  como  una  culebra  fué  aproximándose  por  en¬ 
cima  del  vallado  al  sitio  en  que  aquella  gente  se  éncjontqtba.  Cuando  estuvo 
bastante  cerca  vió  hasta  quince  personas  que,  atadas  de  piés  y  manos  forma¬ 
ban  un  círculo  ó  corro  alrededor  de  una  manta  que  estaba  extendida  en  el 
suelo.  En  medio  de  ésta  manta  descubrió  un  gran  monten  de  mónadas  de 
oro,  plata  y  calderilla,  y  junto  al  dinero,  sentado  en  la  manta  trmmtiifo- 
mente  y  contando  las  monedas  una  por  una,  vió  á  Fantasía  que  estaba  tan 
descuidado  como  sise  bailase  ep  su  propia  casa.  Al  lado  de  este  grupo  de 
gente  había  ocho  ó  diez  caballerías,  que  eran  de  las  personasque  estaban 
maniatadas,  y  con  aquellos  animales  estaba  el  caballo  de  Fantasía,  que  mo¬ 
viendo  las  orejas  en  todas  direcciones  parecía  que  acechaba  más  que  su  a$p 
si  se  acercaba  alguien  á  aquel  sitio.  Cuando  Pincha-uvas  se  aproximó  por 
encima  del  vallado,  el  noble  animal  lanzó  un  relincho  que  hizo  á  Fantasía 
ponerse  de  pié:  registró  el  camino  con  la  vista,  y  no  viendo  á  nadie,;  pues 
Pincha-uvas  sé  tendió  completamente  en  el  suelo,  continuó  su  operación  y 
acabó  de  contar  y  separar  las  monedas  que  tenia  delante  dé  sí.  Después  se 
dirigió  á  las  quince  personas  que  lé  rodeaban,  y  á  las  cuales  las  habla  ido 
deteniendo  y  nobando  una  á  una  j  dos  á  dos,  según  se  habían  presentado.,  y 
les  dijo  que  de  todo  aquel  dinero  él  solo  se  reservaba  mil  reales;  que  á  jtís 
ricos  de  los  que  estaban  allí  presentes  les  quitaba  la  mitad  pada  más  dé  lo, 
que  habían  entregado,  y  que  á  los  pobres  les  devolvía  su  dinero  y  además 
daba  un  socorro  á  cada  uno  para  que  atendieran  á  sus  necesidades.  Después 
de  hecha  esta  distribución,  desató  á  uno  de  los  viajeros  diciéndole:— Cuando 
yo  esté  á  caballo  tú  desatarás  á  los  demás  y  todos  pueden  marcharse  tran¬ 
quilos.»  Montó  en  seguida  Fantasía,  y  un  momento  después  todos  los  viaje¬ 
ros  recobraban  su  libertad,  dando  gracias  á  Dios  de  que  aquel  bandido  se 
hubiera  mostrado  generoso  y  no  hubiera  llevado  su  iniquidad  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  robarles  completamente  y  maltratarles,  como  en  su  caso  hubiera 
hecho  Pincha-uvas. 

Fantasía  procuró  quitarse  duanto  antes  del  camino  real,  y  su  caballo, 
ligero  como  uu  águila,  no  tardó  en  salvar  porun  vericueto  el  alto  vallado  de 
la  finca  en  que  Pincha-uvas  habiá  sorprendida' el  robo  hecho  por  Fantasía. 

Pincha-uvas,  al  ver  que  los  viajeros  se  marchaban  coa  dinero,  pensó  en 
dar  un  golpe  por  su  cuenta,  aprovechando  lo  que  no  había  querido  tomar  la 
generosidad  de  Fantasía,  y  ya  estaba  dispuesto  á  seguir  los  pasos  del  viajero 
más  rico  cuando  se  apercibió  de  que  Fantasía  se  hallaba  á  cincuenta  pasos 
de  él.  Ambos  estaban  á  cábado,  y  Pincha-uvas  creyó  poder  burlar  lapre-, 
sencia  de  Fantasía  huyendo  á  toao  el  escape  de  su  corredora  jaca;  pero  el 
caballo  de  Fantasía  era  de  mejor  sangre,  y  no  habian  llegado  aun  al  inme¬ 
diato  prado  de  Bollados  cuando  Fantasía  había  alcanzado!  su  miserable  de¬ 
lator. -No  quiero  pialarte  como  á  un  perro,  que  es  lo  que  tú  foéréééS  j?í>r  : 
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KiinniS^hí^5 ;  SS^  ñft«f  barnfr&slafe  acercara  cop 

^at7!!S,^?r!1?e,e^Sefr  ^es“f?  &  fon  pronto  como  este;  ladrón 
-viniera ¡  por  aquellos  sitios,  le  flvisanal'con  persona  seguró  ¿ara  dneá 

mpo  cayerawi  iQgac^pmrUmo.  ycdfijar^  satisfecha  su  sed'  de  Venganza, 
jtennaqeidg  Fantalfa  m  tito  te  ^npalfifeestj^  Entero,  y  *na  tor&dS 
«Jtepyttóa-jde  la  Guardia ciwil  salta  de  tóvfenta.dicréado  que  Jbniáánteit. 

^  parajrecoürerlá  (oda,  y  queno  m Ivev 

»p°r  ql  nado de  BoHuBo?  hasta  pasados  algiinos  dias.  ésta  despedida, 
chai  en  alta  rozóla  oyeron  vanas  perisonasque  estaban  en  la  venta,  ypoco 
spnésla  pareja  emprendió  su  marcha  con  dirección,  á  Pllaé.-Aouet  mimo 
í1** *?4a  hébiatl ^dfóhovIossaardiasciViHyíáüpo 

Fjpym !*S! %  ®oas1ecuenoio  se  alejó  deidad 
™  Vmo^Cih  el;  prado  de  BoMuHos,  ensayos  alrededores  habla 
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2S5?fi¿I^ ^  era  mucho;  más  de  tór¡ media  »odhe$Kf*w  eoBSigníeiito, -auwttia 
«Si  S5í?s«^ba  ís  no  P°d«an  .pensar  en  llegar  á  la  venta  arlteVde  qhfe 
Sm  e?bar—  se  Pusieron  en  ¿adiino,  y  esforzando 'el  paso  dé 
5ÜÍ£aíü íSS?Las  W° 10  posimefrcíonsiguieTon  hallarse  muy  cerca  del&tto 
íffi?t¿í!PW¿  a  Pocnde  haber  amanecido.  El  sol  doraba  apenas  liS 
copas  de  los  árboles  cuando  la  pareja  de  la  Guardia  civil  sé  eneámitíab&o  fot 
J$¡Wa  de  la  venta.  A  aquella  misma  hora  Pincha-uvas  raomabalftnddifíP 
?^r  ií0.^? Jí?  í  sa¥  pefb  «OÍ  bien  háWa  tra&M&db  #  umblS 

ferie  jX  “ 

divif,  óaé  por  primerá’Vez  la  veia  Plncíla-doaa¿-  líO^ 

tarrdjien  al  bandido  nor  las  hferfdás'ciiie'  siircalwn  «íh  * 
ronmanoá  stis  !«árábitf  *í‘¿flantid<  W vftT  d&r  " 

civiRf  Wffi‘  táWdéqtoedeífe^ 

tdda  fePhrdor  qüe-lé  iápdí^  Su  ftíiStíKrestrar 
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trato  se  te' fué  aproximando,  (pao  temándote  W  XSBnhLÍA 

tó:— Date,  perro  asestoo>qiérqraMdte-te  rada  librar  fle  gra  sn^wnny  d 
raímanos.  Pincha-Uvas  ai  escuchar  este  angijini1  ledobfaibir 
por  aeelerar  su  huido,  y!  por  fin  lpgró  ganar  efrohVoé  adrade  se  diwa.  ara 
se  creyó  más  seguro,  sospechando  queet  goardihno  ooite«an*i«aharai» 
Are  los  árboles  con  tanta  facilidad  como  él  podía  correr  su  jasa,  'que  estaba 
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Are  los  árboles  con  tanta  facilidad  como  él  podía  cwrrer  ro  jaca,  ;qte  wW 
por  demás  acostumbrada  á  este  ejercicio;  pereíwestofe1 
mo  chasco,  pues  el  guardia  penetaé  era  sí  aforas  por  la  arfifotód*,'  tendías 
trámente  como  si  guíete  y  cabaltó  aunc&bubieran  conWo  por^mi»^ 
modos  y  desembarazados.  Era,  pues,  inútil  pensar  en  hbrarse  de  aerad t«N 
libio  enemigo  por  medio  de  una  huida,  en^l»  q«éi  omda  .^ea  ^at»  pe,^|«Bbd» 
más  terreno.  Pincha-uvas  lo  comprendióasí  ypeusó  en  defenderse  pon  oteo 

arabo  que  por  la  faga.  v  v‘ ’  ¡Jj- :  : il! 

Decidido  á  vender  cara  su  vida,  tomó  la  e?copetapoc;eloañon  para  sen*  * 
virsede  ella  dando  golpes  con  la  culata,; como  si  descargape  golpes  de  maca, 
y  viéndose  ya  casi  cogido,  de  un  sallo  se  arrojó  al  «se lo,  dejo  qra  sn  jaca 
prosiguiera  su  carrera»  y  él  füé  á  apoyar  la  espalda  caátra  nn  wiMH^  nnipiin 
Siéndose  así  a  recibir  de  frente  á  sus  perseguidores,  sin  temor  de  que  ira* 
duramente  le  pudiesen  acometer.  Nó  era  el  hermano  dé  Fantasía  hombre 
de  traiciones,  pues  le  sobraba  el  valor;  así  fué  que  viendo  en  tierra  á  ~l^ 
cha-uvas,  dispuesto  á  resistirte  con  ia  culata  desueacopeta,  se  enojó  a» 
suelo  también, tiró  del  sable  y  se  fué  derecho  á  eásttgaí  al  asesino  desabor- 
mano.  Entonces  se  trabó  upa  lucha  horrible  y -desesperada:  árinena-uvastó 
daba  valor  su  situación  estreñía,  pues  en  ella  era;  preciso  defenderse  basta 
vencer  ó  morir:  al  hermano  de  Fantasía  fe  daba  ardor,  no  solo  «tcutapUn 
miento  de  su  deber  como  guardia,  sino  el  deseode  venganza  que  le  inspira¬ 
ba  el  recuerdo  del  triste  fin  de  su  hermano-  I*a  escopeta  de  Puteharuvis?  y 
•1  sable  del  hermano  de  Fantasía  silbaban  en  ei  aire  radistmtame»te*qrataá 
era  la  fuerza  y  la  velocidad  con  qué  uno  y  otro  se  asestaban  sus  tremendo» 
golpes.  Sin  embargo,  los  dos  estaban  ilesos  todavía,  cuando  llegó  el  ota», 
guardia  al  lugar  de  la  contienda.  Al  sentir  las  pisadas  de  su  caballo,  el  bér* 
mano  de  Fantasía  le  gritó  que  le  dejara  sólo  en  aquella  singular  pelea,  por^ 
que  solo  quería  ser  en  castigar  al  infame  asesino  de  su  hermano.  Ll  guaráis 
obedeció  a  su  compañero»  y  la  riña  continuó  aun  por  espacio  de  algunos  mi*; 
ñutos,  hasta  que  puso  término  á  ella  un  sablazo  ‘terrible,-;  que  tronchó  con»; 
ole  lamente  la  mano  derecha  de  Pincha-uvas.  Te  he  empezado  a  castigar,  r»- 
dijo  entonces  el  hermano  dé  Fantasía»— cortándote  te  lid  mano  con  que  mar  x 
taste  al  hombre  de  quien  tú  fuiste  la  causa  de  su  perdición.  Y  lanzándose  en 
seguida  comoun  tigre  «obre  Pincha-uvas,  se  cebó  en  él,  dándole  sablazos  6 
infiriéndole  heridas  que  dejaron  acribillado  elcuerpo  del  baidido.  \v.h 
Pincha-uvas,  sin  embargo,  no  estaba  muerto,  f  al  hermano,  de  FanU^te 
le  ocurrió  ana  idea  vengativa  y  cruel  para  acabarlo  de  rematar.  Cogió  It  jan 
cu,  «le  Fincha-uvas,  le  amarró  fuertemente  ála  «ola  un  grueao  cordel  pra 
una  punta,  y  copla  otra  sujetó  el  cuerpo  del  mismo  Pinchar-uvas^ 
después  en  su  caballo,  y  arreó  á  un  tiempo  á  b»  ,dos  animales.  Jm  jaca  4» 
Pincha-uvas  partió  á  la  carrera  arrastrando  tras  sí  el  ensangrentado  cnerpj 
de  su  amo*  y  el.  hermano  de  Fantasía  iba  tras  él  descargándole  fieros  golpes 
era  sú  «Se*  Así  murió  Pipcbaruvais;  hecho  trizas,  verdaderamente  des¬ 
cuartizado,  y  erando  estuvo  muerto,  su  ¡miiblado  cadáver  fué  colocado  sobra 
(SjacaTr ' rabUa conducido  á  la  ciudad  de  Sevilla  :  ^  ^  i 
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CONCLUSION. 
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ft  había  f&istMfo 


ovAttdo  so  lo  füé  á  prender,  .y  que  había  sido  preciso  motarlo  para  apoderar^ 
se  de  stt  persona,  y  nadie  volvió  á  ocuparse  de  este  suceso,  como  no  fíierá 
|Éra  dar  gracias  á  Dios  por  haberles  librado  del  bandido  que  tenia  atemoriza» 
á  una  rica  y  estensa  comarca.  El  padre  de  Pincha-uvas  murió  antes  qu* 
stt  hijor  por  Jas  penas  que  éste  le  ocasionó  con  sn  infame  modo  de  vivir. 

2  fueron  las  consecnencias  de  las  malas  ideas  de  Pincha-uvas,  qu® 
atrastróal  crimen  á  Fantasía,  que  había  nacido  para  ser  hombre  de  bien,  % 
ffie  más  tarde  ocasionó  la  venganza  de  que  fué  víctima,  venganza  excesiva 
y  cruel  por  parte  del  hermano  do  Fantasía,  en  cuyo  pecho  había  ,  herrado  iae 
iniquidades  de  Piocha-uvas  todo  sentimiento  de  humanidad* 
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se  creyó  más  seguro,  sospechando  qaeel  goardiAno  corteja 
áre  los  árboles1  con  tanta  facilidad  come'él  podía  correr  «n  jaca, 
ñor  demás  acostumbrada  á  esto  eiercicio:  nero  en  estn  sa  TUord 


_ id  como  él  podía  correr  su  jaca,  que  estaba 

por  demás  acostumbrada  á  esto  ejercicio;  pero.’ea  esto  sei  llevó  un  grandfei^ 
mo  chasco,  pues  el  guardia  penetré  con  su  atezan  por  la  ai&te¡d*,tondiéflá 
trámente  como  si  ginete  y  caballo  uvocahubieran  corrido  por  ótms  más  oór 
modos  y  desembarazados.  Era,  pues,  inútil  pensaren  librarse  deaqveiter* 
rible  enemigo  por  medio  de  una  huida,  en  la  qué’ cada  vez  iba  perdiendo 
más  terreno.  Pincha-uvas  lo  comprendid  as!  y  pensé  en  defenderse  por  otro 
medio  que  por  la  fuga.  .  ■■■'■.'■  ■.  n 

Decidido  á  vender  cara  su  vida,  tomó  la  encopeta  por  eloafion  para  seo*  * 
virse  de  ella  dando  golpes  con  la  calata, ;como  si  descargare  golpes  de  mava, 
y  viéndose  y&  casi  cogido,  de  un  salto  se  arrojóal  suelo,  dejó  qne  su  jaca 
prosiguiera  su  carrera»  y  él  fuéá  apoyar  la  espalda  contra  un;  árbol,  diapow 
riéndose  asi  á  recibir  de  frente  á  sos  perseguidores,  sin  temor  de  que  traía 
doramente  le  pudiesen  ¡acometer.  No  era  el  hermano  dé  Fantasía  hombre 
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cha-uvas,  dispuesto  i  resistirse  con  (a  culata  de  su  eéeopeta»  se  arrojé  al 
suelo  también,  tiró  del  sable  y  se  fué  derecho  á  ea&tigaf  al  asesinó  de  súber* 
mano.  Entonces  se  trabó  upa  bicha  horrible  y  desesperada:  á  Pincha-uvas  le 
daba  valor  su  situación  estreñía,  pues  en  ella  era  preciso  defenderse  hasta 
vencer  ó  morir:  al  hermano  de  Fantasía  Te  daba  ardor,  no  solo  fel  cumpli¬ 
miento  de  su  deber  como  guardia,  sino  el  deseo  de  venganza  que  le  inspira* 
ba  el  recuerdo  del  triste  fin  de  su  hermana*  la  escopeta  de  PiitehanUVbs  y 
el  sable  del  hermano  de  Fantasía  silbaban  en  el  a  ire  indistintamente»  que  tul 
era  Ía  fuerza  y  la  velocidad  con  qué  uno  y  otro  se  asestaban  sus  tremendo» 
golpe».  Sin  embargo,  los  dos  estaban  ilesos  todavía,  cuando  llegó  el  otro, 
guardia  al  lugar  de  la  contienda.  Al  sentir  las  pisadas  de  su  caballo,  él  ber*‘ 
mano  de  Fantasía  le  gritó  que  le  dejara  solo  en  aquella  singular  pelea,  por* 
que  solo  quería  ser  en  castigar  al  infame  asesino  de  su  hermano.  El  guardia 
obedeció  á  su  compañero,  y  la  riña  continuó  aun  por  espacio  de  algunos  mi¬ 
nutos,  hasta  que  puso  término  á  ella  un  sablazo  terrible, ,  que  tronché  cont» 
pie  lamente  la  mano  derecha  de  Pincha-uvas.  Te  he  empezado  á  castigar,**  , 
dijo  entonces  el  hermano  de  Fantasía, — cortándote  lé  vn  mano  conque  ma* 
taste  al  hombre  de  quien  tú  fuiste  la  causa  de  su  perdición.  Y  lanzándose  en  v 
seguida  como;  un  tigre  sobre  Pincha-uvas,  se  cebó  en  él,  dándole  sablazos  6 
infiriéndole  heridas  que  dejaron  acribillado  el  cuerpo  del  baidüdo.  á 

Pincha-uvas,  sin  embargo,  no  estaba  muerto,  y  al  hermano  de  Fantasía 
le  ocurrió  una  idea  vengativa  y  cruel  para  acabarlo  de  rematar.  Cogióla  jar¬ 
ea  pincha-uvas,  le  amarró  fuertemente  á  la  cola  un  gruesa  cordel  por 
upa  punta,  y  copla  otra  sujetó  el  cuerpo  del  mismo  Pinchaúvas;  monté» 
después  en  su  caballo,  y  arreó  ó  un  tiempo  á  lps  dos  animales,  ¡fcft  jaca  de 


auspues  en  su  caprnio,  y  arreo  a  un  uempo  a  V»  nos  animales,  ¿a  jaca  de 
Pincha-uvas  partió  á  la  carrera  arrastrando  tras  sí  el  ensangrentado  cuerpo, 
de  su  amo»  y  el  hermano  de  Fantasía  iba  tras  él  descargándole  fieros  golpes 
con  su  sable.  Así  murió  Pincha-uvas;  hecho  trizas,  verdaderamente  des* 
cuartizado,  y  cuando  estuvo  muerto,  su  mutilado  cadáver  fué  colocado  sobra 
di  jaca,  y  en  ella  conducido  á  la  ciudad  de  Sevilla 
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La  Guardia  civil  dió  su  parte  diciendo  que  Pinchá-Ü?ái  á6  había  fSfiistida 
lado  se  le  fué  á  prender,  .y  que  había  sido  preciso  matarlo  para  apoderar»- 
se  dé  su  persona,  y  nadie  volvió  á  ocuparse  de  este  suceso,  como  no  fuera. 
I*ra  dar  gracias  &  Dios  por  haberles  librado  del  bandido  que  tenia  atemoras* 
dp  á  uoa  rica  y  estensa  camarca.  El  padre  de  Pincha-uvas  murió  antes  qu« 
sá  hijor  por  las  penas  que  éste  le  ocasionó  cou  su  infame  modo  de  vivir. 

-  Tales  fueron  las  consecnencias  de  las  malas  ideas  de  Pincha-uvas,  que 
arrastró  al  crimen  á  Fantasía,  que  había  nacido  para  ser  hombre  de  bien, 
"fne  m&s  tarde  ocasionó  la  venganza  de  que  fué  víctima,  venganza  excesiva 
cruel  por  parte  del  hermano  de  Fantasía,  en  cuyo  pecho  había  borrado  la* 
liquidados  de  Piocha-uvas  todo  sentimiento  de  humanidad. 

Dios,  que  repule  lt  verdadera  justicie,  haya  tenido  piedad  de  loe  qm 
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átjfiásta  qué  áíühdfciíegqroir  á  ía  ^ntk:  Alt!,  conárrfe^alóqile 

ventorrillo,  donde  a  presencia  del  ventero  debían  reñir  eonna-, 
i  que  uno  de  los  dds  mdjfté^en^uel^ffO.  iTihctía^Vac,  no 
flaar  iestá, jadee  jiíÁ  d&éu  navaja  résuéltó.á  aprovechare!  %*éuor, 

¿eqies  se  iir^Dancerteíds  pMjala^ay,  que  cada  uno  esquivábá 
a  y  buen  tino.  Más  de,  diez  minutos  duró  aquella  riñarFantasia 

PCl^B  b¿Hl  LÁ  ^bín»  tféti'A  ^  nivl'AlinA  Jk  Iah  4Ka' 

%Wráw:eanlra¡ 


yíPjpchfcu; 

ná^díTá^iñéíía-uvas  eneí  horneó  izqaierdo,  liaciéníi^e  cáép  ed  U^rra  al 
empuje^  la  acometida.  Cuando  Fantasía  vió  en  el  snejo ásu  enemigó  se 
le  quitó  la  navajp,;:  ]q  sujetó  fuertemente  y  le  dijo^  qqe  él  no 

su  infancia. <■%  dioe^  y  b^ciendo,  aqrióYcod  ¿ú  bayaja.  una  cruz  en  cada 
919jilla.de  Pincta-luyas,  a  q  ui¡en  abandonó  déspiies  escjipiériddle  en  el  rostió 
en  sepa!  de  su  desprecio.  Fantasía  tomó en  s^uida  A  cabaílo  y  desapare¬ 
ció.  Pincha-uv%  bailado  en  sangre  y  sufriendo  agudísimos  dolores,  se  le- 

degwyeda4,.y  mó  inundo  qud  no  tardaría  en 
l^marcas  Opeen  su, rostro  habla  dejado  Fantasía 
_o  Para  lé  buena  inteligencia  del  final  dé  éáta  tur* 
aquel  tiempo se  estableció  en  España  la  Guardia  i 
&a  limpiar  los  caminos 4ejadrongsy& heóhqfe 
dieba  guardia  entró  a  smír  un  licqnciádo  del  éj< 

Fantasía,  el  célebre  bandido  cuya  historia  estauv 
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CAPITULO  VII 


i  La  venganza  de  Pincha-uvas. 


Pasaron  muchos  dias  sin  que  Fantasía  y 
trarse.  Fantasía  continuó  haciendo  sus  roboí 


uvas  volvieran ,  á  encon-v 


lABOtjci» 


«ntoso,  y  esta  marca  eterna  de  Udestreza  y  del  valor  de  sa  contrario  le 
Jesesperaba  hasta  el  punto  de  que  no  pencaba  más  que  en  su  vénganla. 

Fantasía  no  había  vuelto  á  ver  á  Pincha-uvas  desde  eldia  en  qee  se  na-* 
hia  celebrado  en  la  venta  el  desafio;  pero  Piúcha-uvas  no  había  dejado  de  sa¬ 
ber  ni  un  solo  díalos  sitios  que  Fantasía  frecuentaba,  y  «onde  solía  albergar* 
se  por  lts  noches.  Ya  no  se  contentaba  Pibcba-tiyas  con  dérátar  á  án  áqver- 
sano  j  entregarlo  á  los  agentes  de  la  antoridad¡  (juu.»  *  ^ 

que  haW  ~¡Wdo>im^ 


frecuentaba,  y  dondé  soljá  álbe^^aiy 
¿Ha  vengarse  por  si  mis*: 

vado  deseo  4e  venganza  le  hacia  preparar  con  calma  y  sobre  seguro  el  golpe 
que  meditaba.  ^ 

,  Por  Üu*  averiguó  que  frecuentemente  pasaba  las  noches  Fantasía  en  uúai 
choza  de  pastores  situada  4  larga  distancia  de  toda  población,  siendo,  la  mas 
inmediata  de  éstas  la  tilla  de  Rías.  Pincha«uvas  rondó  de  noche  por  las  cer¬ 
canías  de  la  choza;  averiguó  las  horas  en  que  Fantasía  acostumbraba  á  en¬ 
trar  y  salir,  y  por  último  una  tarde,  á  la  hora  en  que  los  pastores  solían  re¬ 
coger  su  ganado,  se  presentó  á  la  entrada  de  la  cabaña,  echó  pié  a  tierra  y 
penetró  en  el  interioiL  Los  pastorés  le  ofrecieron  su  cena,  que  él  aceptó:  y 
mientras  la  preparaban  estuvo  disimuladamente  registrando  el  interior  de  ti 
choza,  en  cuyo  iondo  hahia  un  cobertizo  con  evidentes  señales  de  háber  ha* 
bido  en  él  un  caballo:  aliado  había  un  pequeño  pajar,  y  Piocha-uvas  hubie- 
ia  jurado  que  sobre  la  paja  se  había  acostado  un  hombre,  y  adivinó  que  sí* 
tq  hombre  ora  Fantasía.  Durante  la  cená  Pincha-uvas  preguntó  &  los  pasto¬ 
ras  eutonoindiíereríte,  si  Fantasía  acostumbraba  á  presentarse  por  attf,  | 
elmás  ióven  de  los  pastores  se  apresuró  á  contestarle  que  hacia  más  de  na 
mesque  ile  le  v$iaif.  Pincha-uvas  recogió  esta  mentira  y  con  ella  la  prwébá 
de  que  Fantasía  estaba  protegido  por  ta  gente  de  la  cabaña,  de  Iá  cdftí  peí 
consiguiente  no  se  podia  fiar. 

Aquella  noche  Pincha-uvas  fingió  que  se  alejaba  de  la  choza;  pero  lo  que 
hizo  fué  quedarse  por  los  alrededores  acechando  hasta  descubrir  si  se  pre¬ 
sentaba  Fantasía;  y  en  efecto,  á  cosa  dé  las  diez.  Pincha-uvas  sintió, las  pisa¬ 
das  de  un  caballo  que  se  acercaba  hácia  la  (cabaña;  procuró  por  su  parte 


Pincha-uvas  entró  y  cerró  la  puerta  por  dentro:  en  seguida  registró  con 
una  mirada  el  interior  de  la  choza,  y  vio  ó  Fantasía  durmiendo  sobre  la  po* 

g*  ,  y  á  su  caballo  atado  en  el  cobertizo  que  habia  visto  en  la  tarde  anterior. 

ncha-uvas,  frente  á  frente  de  su  adversario  indefenso,  concibió  una  idea 
diabólica,  digna  del  alqia  de  un  cobarde,  ó  inmediatamente  la  puso  en  ejecu¬ 
ción.  Sacó  su  navaja  con  el  man»  swta  tatjwióy  se  acercó  de  puntillas,  y 
expresando  en  el  semblante  tina  alegra  feroz,  levantó  el  brazo  armado,  y  con 


•traje  ironía  le  gritó: 


aippseacQst 


la  correspondiente  sumaria,  en  1* 
¡claraclon  enviada  por  el  mismo 
ia  sido  el  ¿sé  uno  lél  tristemente 


n  rf 

wqe*  ^mg4^-co#ci^danel 
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La  venganza  de  un  híittumo. 
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La  venganza  de  un  heríalo. 
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^  Pinchará»  estíérÓ  eñ  vano  el  itidqltóque  había  creído  merecer  por  i 
viftená  acción  dé  dar  alevosa  muerte  á  Fantasía.' 11  gobierno  sé.  negó  i 

nr.ré(1í»r  á'‘lne  hrÁfMieinnp<!  íÍp  Pinr»hn-nv»a  trlnina  Vio  hMUMMa  & 
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leudo  el  rigor  de  las  leVés.  Sabemos  Va  qué  por  entonces  se  había  creado  hb 
Guardia  civil,  y  el  gobierno/ como  si  de  este  modo  respondiera  á  lo  solicita* 
do  por  Pincha-uvas,  destinó  un  .fuerte  destócánliitttO^lé'aiitiélla  benemí- 
rita  fuerza  á  guarnecer  y  custodiar' todas  las  comarcas  del  condado  <te 
Bollaflos.  ■ 

Cuando1  la  Capitanía  general  de  Andalucía  designé  li  faena  ouehábia 
de  ir  á  desempeñar  aquel  servicio,  se  sabia  ya  en  toda  Sevilla  cuál  háSia 
sido  el  triste  fin  de  Fantasía  y  cuáles  las  chrepnstancias  horrorosas  que  ha¬ 
bían  concurrido  en  su  asesinato.  Nuestros  lectores  recordarán  que  un  her¬ 
mano  dé  Fantasía  había  ingresado  en  la.  Guardia  civil,  y  ahora  les  diremos 
que  esté  guardia  sé  presentó*  á’ sujete solicitando  que  sé  le  concédiéra  ir  al 

il*AnilftilÁ  rt  o  PaIIüIIad  Ann  al.ild'ptín  a^auivUa  aha  nllí  A  A  Jn.(!.nLn  'T jr.A 


que  este  guardia  sé  presentó'  á*  su  jere  sohcitai 
condado  de  Bollollos  con  el  destacamento  que 
después  estaba  concedida  la  pretensión  del  hér 
horas  más  tarde  él  nuevo  guardia  con  su  pafeji 
de  Bollallos.  121  herftánoY  dé  Fantasía  había 


allí  se  destinaba.  Tres  días 


tan  búen  gyadb  como  se  debia  suponer, 
tendida  y  enérgicamente  ejecutada,  a 
Otra  cosa  de  patrocinar  á  malheehore 


jorque  tras  upa  vigilé 
uel  nombre,  <¿úe  vivía 


adivinando  iá  suerte  que  con  tal  perseguidor- podía  .esperar  el  infamé' Pincha¬ 
úvas.  Y  ahora  es  dé*  advertir  que  el  ventero  odiaba  a  Pincha-uvas,  pórque 
en  el  largo  tiempo  que  este  había  andado  por  el  camino  no  tenia  ni  el  más 
pequeño  favor  que  agradecerle  y  sí  muchas  molestias,  muchos  sobresaltos  y 
no  pocos  peligros.  Además  el  ventero  había  sido  gran  amigo  de  Fantasía, 
porque  este  le  había  tratado  siempre  bien  y  le  había  hecho  buenos  regalos, 
y  por  lo  mismo  no  le -parecía  mal  que  hubiese  quien  se  encargara  de  la 
venganza  de  aquel  qúe  ya  había  dado  cuenta  á  Dios  de  los  actos  de  su 
vida.  ~ 


Sucedió,  pues,  que  el  ventero  llamó  &  solas  al  hermano  de  Fantasía;  le 
descubrió  que  él  había  sido  amigo  y  encubridor  de  su  difunto  hermano,  y  le 
dijo  que  si  había  ido  allí  á  vengar  el  asesinato  cometido  por  Pincha-uvas 


